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LA BRIGADA HA VUELTO A LAS TRINCHERAS
Después de las laboriosas jornadas de la Cuesta de la Reinal en las que 

nuestra Brigada acusó su elevado exponente de combatividad, ha transcu­
rrido una breve etapa, en la que se ha llevado a cabo una reorganizacjim. 
impuesta por diversas circunstancias, tales como la incorporación de la últi­
ma quinta movilizada que, previa instrucción, ha sido repartida entre las 
distintas unidades de ia Brigada.

Han bastado unos días para realizar estas necesarias modificaciones, y 
la Brigada, dispuesta, como siempre, a ocupar su puesto de vanguardia, ha 
entrado en la línea de fuego con una moral más elevada que nunca.

Hsta fortaleza de ánimo no es el resultado de una impresión del momen­
to. La Brigada, que —  justamente —  lleva un año de vida propia (aun cuan­
do muchos de sus componentes llevan dieciséis meses de lucha), ha pasado 
por las pruebas más duras, por los trances más difíciles, por los combates 
más violentos; está forjada a sangre y  a fuego, y  sus hombres, héroes de 
más de cien combates, no saben aún lo que es volver la espalda al enemigo.

Si a estas características se une el especial cuidado que el .Mando de la 
Brigada pone en todos los aspectos de su organización interna, fomentando 
la camaradería entre los cuadros y  la tropa, estrechando ios lazos de unión 
entre los mandos militares y  políticos, creando escuelas de capacitación 
técnica y  procurando, en fin, una superación en todos los aspectos, se com­
prenderá fácilmente que, en estas condiciones, la Brigada va al campo con 
el espíritu lleno de optimismo, de confianza en la victoria y  de firmeza moral.

I n nuevo aspecto viene a dar un realce de sumo interés a estas consi­
deraciones la Brigada ha llegado recientemente (ya lo hemos indicado 
antes) un valioso cont ngente de personal; ios reclutas del 3̂ . Ellos traen 
de la retaguardia el ansia de dar el máximo rendimiento a la causa del 
pueblo español y  traen, también, el ardor y  el brío de sus veinte años. Han 
aprendido en ptKos días la instrucción, y  aunque llevan aún poco tiempo, 
han aprendido ya a querer a la Brigada. En los moviliz.ados anteriormen­
te —  ios del 37 —  tienen un claro ejemplo de que para pasar de recluta 
a soldado, y  de soldado a héroe, no es preciso que medie mucho tiempo. 
Así. pues, es de esperar —  y  nosotros lo esperamos— que estos nuevos ca­
maradas contribuyan a mantener y  aun a reforzar la linea de trabajo y  de 
superación de nuestra Brigada.
•' La Brigada está otra vez en la línea de fuego: está en su puesto. Ha pa­
sado por momentos de gran transcendencia: pero aún quedan en su historia 
futura páginas en blanco, que llenará con la misma entereza de siempre. 
El aspecto actual de la guerra no nos cogerá desprevenidos ni faltos de

ED ITO R IA L
N uevam ente se ha vertido  por 

p arte  de la P ren sa inglesa el ya 
célebre bulo del arm isticio. Y, 
nuevam ente, ha salido a su paso 
la  vo z autorizada y  llena de res­
ponsabilidad del je fe  del G obier­
no para desm entirlo.

O tra vez, este rum or del pac­
to, del abrazo de V ergara, ha 
venido a producirse en un mo­
m ento d ifíc il para el fascism o.

Inm ediatam ente después d e l  
últim o agrietam iento  de la reta ­
guardia enem iga y  del cataclis­
mo económ ico de los países to ­
ta litario s, se repite, lo repite la 
P rensa extra n jera  a las órdenes 
de los dictadores, el bulo del 
pacto.

Y  esto no es producto de la 
casualidad. P o r el contrario , es 
el resultado directo de la  situ a­
ción de los países fa scistas. E s­
tos tienen p risa  por acabar la 
guerra, porque ni su retaguar­
dia, ni su econom ía, ni su situa­
ción in ternacion al les perm iten 
que ésta  sea de larga  duración.

La aven tura com ercial em pren­
dida en E spaña por el fascism o 
am enaza ru in a; le es im posible 
hacer fren te  a los gastos que les 
origin a su em presa. Italia  aún 
no ha logrado resarcirse  de tos 
que le produjo la conquista de 
A b isin ia; p o r su parte, A lem a­
nia tam poco ha logrado levan­
ta r  su econom ía del desastre su­
frido  durante la  gu erra de 1914 
a 1918 . A  estas naciones, para 
superar la crisis , les interesa un 
éxito  rápido y  fácilm en te explo­
table. ¡Y  E spaña va siendo una 
em presa dem asiado larga  y  cos­
tosa y  no m uy segura.

P o r eso, después de derrotas 
en la diplom acia o en los cam ­
pos de com bate, se saca a cola­
ción el manido pacto. Este, que, 
en resum idas cuentas, no es más 
que la  expresión de su propia de­
bilidad, jamás será aceptado por 
nosotros. E l puebo español no 
adm ite más paz que aquella que 
lleven las bayonetas de sus sol­
dados a todos los rincones de 
la España invadida.

Fracasado el arreg lo  que, t í­
m idam ente, han esbozado los se­
cuaces de H itler y  M ussolini, 
por nuestro deseo insobornable 
de no adm itir más paz que la 
v ictoria , só lo  queda a éstos dos 
cam inos para  dar a le  gu erra la 
rápida solución que sus contra­
dicciones l e s  exigen : una es 
abandonar a  Franco a su pro­
pia suerte; la  otra, inten sificar 
el ritm o de la  guerra.

El fascism o se inclina por la 
segunda. Son demasiados los 
hom bres y  m aterial que ha in­
vertido para  que se decida a 
abandonar el fru to  de su ra p i­
ña. No: el fascism o no sólo no 
abandonará ahora su em presa, 
sino que, precisam ente por en­
con trarse acorralado, redoblará 
su esfuerzo para hacer más rá ­
pida su conquista. P o r eso Fran ­
co planea una ofensiva. O fensi­
va que se estre lla rá , como todas 
las que se han sucedido, contra 
la  firm e za  inquebrantable de 
nuestro E jército  popular.

Y  esto —  el fin  que auguram os 
a la ofen siva  fa scista  —  no lo 
hacem os gratuitam ente, no lo 
decimos como un tópico más. 
No; tenem os confian za, fe  ciega 
en nuestro triu n fo , en la  nuli­
dad de todos los ataques enem i­
gos, porque tenem os un E jérci­
to que es pueblo, porque nues­
tros soldados saben por qué lu­
chan, porque n uestros jefes y  
oficiales están cada vez más ca­
pacitados y  porque nuestro E jé r­
cito, em inentem ente político , t ie ­
ne un Cuerpo de Com isarios que 
es su m édula espinal. Y , sobre

■ < D ftodo esto, la  voluntad f ir m ^  y  
decidida de todo un pueblo d is­
puesto a m orir luchando antes 
que a rra stra r  cadenas bajo el 
yugo fascista.

Aun está fresca  ia  tin ta  de los 
telegram as que, procedentes de 
P arís, com unican las tortu ras 
que sufren  en la  inm ensa m az­
m orra de la  España n egra los 
héroes asturianos.

No im porta que el extranjero 
se haga sordo y  ciego para ver 
estas to rtu ras; no im porta que 
M r. Edén contem ple im pasible la 
repetición de bom bardeos mons­
truosos, como el últim o que aca­
ba de teñ ir de rojo los barrios 
o b r e r o s  de A lican te. Nuestro 
E jército , que es tanto como de­

cir  e! pueblo español, sabrá lu­
char con toda la abnegación y  
sa crific io  necesarios para obte­
ner la v icto ria  y  vengar a los 
héroes y  m ártires.

Y nuestra B rigada, parte in­
tegran te del gran  E jército  po­
pular, al vo lv er  a los cam pos de 
lucha, llevará  bien im preso en lo 
más profundo del corazón de 
cada uno de sus soldados estas 
visiones de horror en la España 
n egra y  esas escenas de desola­
ción en los hogares obreros de 
nuestra retaguardia. E sta  im pre­
sión serv irá  para  encender más 
la hoguera de su odio hacia el 
fascism o invasor y  para  luchar 
con la m áxim a en ergía  hasta 
an iq u ilarlo  definitivam ente.

ALVAREZ DEL VA YO
El camarada Alvarez del Yayo ha dimitido su cargo de Comi­

sario General del Ejército de Tierra. Al despedirse ha]dlrlgldo la si­
guiente alocución a los comisarios de nuestro Ejército:

"Al cesar como comisario general del Ejército de Tierra, unas palabras 
llenas de confianza total en la victoria, a cuyo servicio hemos estado juntos 
y  en el cumplimiento del deber hemos de encontrarnos siempre. Tenéis 
el privilegio de formar en un Ejército que es pueblo. Todo él nació del 
esfuerzo generoso de las masas populares. Popular en el nombre que le 
aureola y  le prestigia en e! anhelo que arranca de abajo de que su sangre 
y  isu heroísmo valgan para asegurar, con la independencia del país, el 
acceso resuelto a una España mejor. Vuestra misión dentro de él os es 
sobradamente conocida: crear la temperatura militar y  política necesarias 
para que ni la incompetencia ni la indisciplina, ni el desfallec'miento. ni la 
indolencia, ni la traición se entrelacen en el deber de ganar la guerra. 
Vuestra política no puede ser más que una: apoyo incondxional al Go­
bierno de la República. Frente a esa exigencia suprema, intereses y  reac­
ciones particulares de partido, ^e organización o de tendencia, no son legí­
timas en la conducta y  en el deber de los comisarios. Cada uno de nos­
otros, y  todos, hemos de estar constantemente dispuestos, sin creer que 
con ello hacemos ninguna cosa extraordinaria, a poner su amor propio, 
su interés, su preferencia y  su ambición al servicio incondicional de la 
guerra, y  mantener la llama y  conducta de nuestros combatientes en las 
jornadas gloriosas del Cerro Rojo, de Pozoblanco, de Brihuega y  Belchite.

El otro día, hablando por última vez como comisario general, yo os 
dije; "Hay que convertir la próxima ofensiva enemiga en un nuevo 
Guadalajara; resistir es vencer, y  en la resistencia se mantiene vivo el 
ímpetu y  la decisión en el momento propio del contraataque.” Comisarios: 
libraos de caer jamás en la jactancia de creer que el Comisariado es un 
organismo perfecto; lo irá siendo a medida que vosotros os preparéis en 
vuestro trabajo. “ El primero en avanzar, el último en retroceder.” Comi­
sarios: quien sigue siendo desde fuera un comisario os abraza, en un sentido 
además de camaradería, y  grita con vosotros: ¡Viva e! Comisariado de Gue­
rra! ;\'iv3 el gran Ejército Popular! ¡Viva el admirable pueblo españoM”
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Por qué el tirador,-y el ametrallador deben gastar cuidadosa­

mente las municiones, y cómo reponer la reserva de cartuchos.

La bala del tirador y  dd ametrallador es el medio principal para el 
aniquilamiento del enemigo. Al faltar los cartuchos, el fusil pierde su 
poder de fuego y  la ametralladora se convierte simplemente en una carga 
pesada e inútil para el eombate.

Cada tirador debe llevar consigo, a ser posible, cerca de un centenar 
de cartuchos, lo que es completamente suficiente para uno y  hasta tres 
dias de combate. Sin embargo, un mal tirador, un tirador qu no sabe al­
canzar al enemigo al primer disparo y  que no comprende la importancia 
de economizar los cartuchos, puede gastar toda su reserva en una hora de 
combate y  luego verse privado de medios para luchar contra e! enemigo. 
Por eso la preocupación de ahorrar las municiones constituye uno de los 
deberes principales del tirador y del ametrallador..

Además de la reserva de cartuchos que cada tirador y  ametrallador 
lleva consigo, en la compañía, regimiento o división, en su convoy de 
combate existen reservas de municiones, las cuales, a medida que se preci­
san, se traen y  se reparten a los combatientes, para el reemplazo de los 
cartuchos gastados. Con todo, el acarreo de municiones durante el combate, 
desde la retaguardia, va unido a grandes dificultades, especialmente durante 
los reconocimientos y  en la ofensiva. El enemigo tratará de impedir esto 
con su fuego. Por eso, cada tirador y  cada ametrallador, gastando econó­
micamente ios cartuchos y  las granadas, debe preocuparse por si mismo de 
completar su reserva, quitando los cartuchos a los muertos y  heridos.

Al gastar la mitad de los cartuchos, el combatiente debe informar a 
su comandante, para que éste se preocupe de completar la reserva, y  los 
restantes cartuchos gastarlos con más moderación. Al faltarle completa­
mente los cartuchos,.el combatiente debe armarse de máuser y  cartuchos 
quitados al enemigo, si ello es posible, y  continuar el combate con ellos.

La reserva de municiones que llevan consigo los fusileros ametralla­
dores y  en los cargadores de cinta de las ametralladoras de pie, es consi­
derablemente mayor que la reserva de cartuchos de un tirador; no obs­
tante, los fusiles ametralladores y, particularmente, las ametralladoras de 
pie necesitan decenas y  aun centenares de municiones más que las que 
pueda necesitar el máuser.

Por ello, cada ametrallador, aún más que un tirador, debe preocuparse 
de gastar moderadamente las municiones y  de cuidar la oportuna reposi­
ción de su reserva.

E l mejor modo de economizar las municiones es aprender a tirar de 
manera que cada bala salida del fusil, cada descarga de balas disparada por 
¡a ametralladora dé en el enemigo.

Siempre y  en todas partes hay que guiarse por esta regla de oro, y 
ahorrar ¡os cartuchos. No se debe tirar del gatillo sin apuntar exactamente 
al blanco, aun durante los ejercidos de instrucción: no se puede tirar 
con balas sin pólvora, sin apuntar exactamente al "enemigo”, y  hacer 
fuego con cartuchos de combate, sin atenerse a las reglas que aseguran 
la buena puntería del tiro.

CONDUCTA EJEMPLAR
No tengo por menos, en estos mo­

mentos en que se avecinan luchas 
decisivas, y  en las que, sin duda, 
aplastaremos definitivamente al fas­
cismo invasor, de emocionarme al 
ver la conducta ejemplar del Sindi­
cato de Trabajadores del Comercio 
de Almería y  de la Agrupación de 
Mujeres Antifascistas de Espinardo 
(Murcia), los que nos traen un nú­
mero considerable de prendas de 
abrigo, no obstante las privaciones 
y  sacrificios que vienen soportando 
ambos pueblos. Hecho significativo 
de la confraternización existente 
entre los verdaderos hijos del pueblo 
en retaguardia y  los de vanguardia. 
Adelante, pues, camaradas, por el 
camino emprendido y  no dudar que, 
cuando todos los pueblos de la Es­
paña leal os imiten, nuestra victoria 
no se hará esperar.

Camaradas de toda la España 
lea!; Aquí os presento un ejemplo 
de organización, de trabajo cons­
ciente y  abnegado sacrificio que rea­
lizan los pueblos de Almería y  Es­
pinardo, producto de una firme con­
vicción de que esta es la línea que 
nos conduce más rápidamente a la 
victoria tan ansiada por todos los 
que estamos bajo las órdenes gene­
rosas del Frente Popular como por 
aquellos camaradas que sufren la ti­
ranía militar fascista. Por lo tanto, 
camaradas de retaguardia, no olvi­
dar que de vuestros sacrificios de­
pende en gran parte la contienda, y 
no dudar que cuando el Ejército 
del Pueblo, con su elevada moral, 
esté convencido de que tras si hay 
un pueblo que trabaja y  siente, en­
filará sus bayonjetas y  artqasando 
todos los ejércitos que se le ante­
pongan, vengará a los caídos y  li­
bertará a tantos miles de camaradas 
que sufren torturas inquisitoriales 
en los campos de concentración y  
cárceles fascistas.

Un camarada jiennense, en nom­
bre de los combatientes, os saluda 
y  os alienta a intensificar nuestras 
mutuas tareas hasta alcanzar la vic­
toria total.

Colmenar de Oreja, 19 de noviem­
bre de 1937.

"M O R”
De Ja Compañía de Intendencia 

de la 24 Brigada Mixta.
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C U L T U R A ,  A R M A  I N V E N C I B L E
Cam aradas san itario s: Nuestro m ejor am igo, y  el que nos lle­

v a rá  más pronto a l triun fo  defin itivo, es el cam arada libro. Nos­
otros no debemos de consentir que nos lleven a la  escuela a la 
fu erza . Debe ser ésta  preocupación nuestra.

Cam aradas: Un san itario  no debe de guiarse por ningún otro 
cam arada de o tra  unidad; puesto que nos lo ex ige el honroso Cuer­
po de Sanidad, seam os gu ía  y  ejem plo de nuestra g lo rio sa  B rig a ­
da 34. N uestra m ejoría  en estos pocos d ías de sa crific io  es ejem ­
plo de que nosotros estam os dispuestos a toda clase de sacrificio s 
en pro de la  victo ria . ¡V ivan  nuestro je fe  y  nuestro com isario, que 
con su  sa crific io  nos llevarán  a la  capacitación  que nos ex ige la 
gu erra l

Noviem bre, 1937 . M . MUROZ

(D e La V oz de Sanidad, m ural del Grupo de Sanidad.)
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LOS CUADROS LO DECIDEN TODO
Se ha dicho varias veces que los cuadros lo deciden todo: es 

una verdad, y  como tal,'a ella debemos atenernos.
Los que comprendemos la situación que atravesamos (política- 

social-económica, nacional e internacional) debemos multiplicar 
nuestros esfuerzos para hacerla comprender a los demás.

Se puede decir que la paz está pendiente del conflic­
to planteado entre la.>¿£rnocracia de nue5fcift.país y  el fascismo in­
ternacional ; es nefl^ario que cada hombre quSs^ encuentra en la 
trinchera sepy^ am inar las diferentes fases que ^  presentan y, a 
la vez, darle^fej verdadero valor y  contenido; segúr\ada situación, 
una soluciA ; ni pesimismo ni falso optimismo: am*as cosas nos 
son perjudEiales. J

Afortuwdamente tenemos camaradaF capacitados! que han sa­
bido comprender el carácter de la guerra, aunque, a_pesar de todo, 
hemos de pimjocer que éstos no pasan de ser unajminoria selec­
ta: pero este no es todo: la minoría se debe con^fte'’ '’ mayoría 
y  para estoWcesitamós redoblar nuestra labor.

Bien val« a penseque prestemos una buena ateSición a un asun­
to de tan| ît|il importancia, ya que el beneficio seráJpara todos.

Cada 'día urge más la necesidad de poseer u|¿)S buenos cua­
dros, que sean el ejemplo en todas las unidades.

En las diferentes actuaciones del Ejército Pc^ular han salido 
héroes, que htn sabido dar generosamente su sailg're por la Causa; 
estos camarada%. son los que han engendrado los cuadros que se 
están formando^, en cada compañía, en cada'batallón tienen que 
surgir legiones deriuchadores que, a más de se» valientes y abnega­
dos, tengan un^ capacidad que baste a d a iíw ra r  ante todos los 
camaradas la .araeesidad que tenemos de formarSefos cuadros.

PeroJ o s  hombres no se instruyen y  educan cas'ü8ifi4^te, sino 
que es OTí|_sario, primeramente, que se formen, y, p o r ^  tanto, 
cada camara3 a-im de plantearse el deber de asistir a>S<3nferencias 
y  cursillos, a estu^'ar. gara adquirir una técmca.j«#!far y  a procu­
rar ser el mejor entre los is^8tesi-«l'Trirestra Brigada hemos de 
crear los stajanovistas de la misma.

Cada camarada ha de estar completamente preparado y  educa­
do para ser digno de pertenecer a nuestro Ejército.

Dispongámonos a convertir cada soldado en un cerebro poten­
te, guía y faro de los destinos de nuestro país. FORM EMOS LOS 
CU.ADROS.

J . F R E I  X A S  S A N J  U S T
Comi$arío delegado de Guerra.

Solidaridad de la Brigada.
Recaudación p a ra  el S . R . 1.

Compañía de Transmisiones, Grupo "Joaquín Montoro"......  442,00
Reclutas i.‘  Compañía .................................................................  261,00

—  2.* —    362,00
—  3.‘  —    341.00

Compañía Especial, Grupo "Arteaga” .......................................  90,00
Sección de Control .....................................................................  265,0c
Estado Mayor, Grupo "Laguna Serrano” ................................  818,00
Idem, id., segunda recaudación ...............................................  375,oo
Enlaces de Caballería ..................................................................  50,00

T otal...........................  3.004,00

n im n o  d e l 93 B o t o l l ín .
Antes Batallón de Hdlogo n.° 10

Batallón d e  M á laga número diez, 
fú  luchas y  vences con gran heroísmo, 
conquistando glorias para fus hermanos 
y  lim piando a España d e  tanto asesino.

Basta ya de verdugos y  jueces 

que qu ieren robarnos nuestra alegría, 
seamos nosotros los que con valor 
le  demos la muerte a la tiranía.

E S T R I B I L L O

Tu sabrás de fender con arro jo  y valor 
un régimen que ofrezca la paz y  laa leg rla  
d e  nuestra nación.

El de be r d e  todos los soldados 
es de fender la España tan querida, 
dando muerta a  todos los tiranos 
que  nuestra tierra tienen vendida.

Y  después de l triun fo  conquistado, 
lim pia ya la España de tanta maldad, 
con toda la fuerza d e  nuestros pulmones 
gritarem os jV íva  la Internacional!

E S T R I B I L L O

(Este himno fuá  compuesto en la 1.^ 
compañía.)

COMBATIENTES 
SIN ARMAS

En las últimas operaciones efec­
tuadas en el frente de Seseña por 
nuestra gloriosa Brigada, se ha pues­
to una vez más de manifiesto el va­
lor y  la elevada moral de nuestros 
sanitarios, que no han tenido un solo 
momento de descanso para el me­
jor cumplimiento de su deber, acu­
diendo solícitos donde eran necesa­
rios sus servidos, por haber caído un 
camarada herido, sin más armas de 
defensa que las compresas de gasa, 
el algodón y  las vendas, muy efica­
ces también para combatir al ene­
migo, porque habéis de tener en 
cuenta, camaradas, que la falta de 
asistencia a un herido produce, a ve­
ces, hasta la muerte, y  es una vida 
de un camarada que nos arrebata 
el enemigo (que quizás hubiera tar­
dado unos días en su curación, y 
por falta de asistencia falleció) y 
muchos dirán, en su interior: por 
un camarada que nos falte no va­
mos a perder la guerra; a esos que 
piensan de esa forma, yo debo de­
cirles: Camaradas, no es solamente 
uno, pues uno de una sección, va­

rios de una compañía, suman bas­
tantes de una Brigada, y  hemos de 
tener en cuenta que en la actualidad 
son muchas las Brigadas que actúan 
en los frentes, y  tenéis que daros 
cuenta que, por falta de asistencia, 
serian muchas las vidas que nos 
arrebataría el enemigo, y  éstas son 
tan precisas como las ametralladoras 
y  los fusiles; por eso. camaradas, 
la labor de los sanitarios en los fre.n- 
tes es importantísima, y  las armas 
con que combaten, tan eficaces como 

^el fusil y  la ametralladora.
También el trabajo efectuado por 

nuestros camilleros es grandemente 
de elogiar; han sido incansables en 
la misión de efectuar la evacuación 
de heridos bajo el intenso fuego de 
la Artillería y  ametralladoras, sin 
decaer su moral un solo instante, 
habiéndose dado el caso de evacuar 
hasta dos heridos en una sola cami­
lla, teniendo la mayor parte de las 
veces que bajar los heridos desde 
las mismas trincheras hasta el pues­
to de clasificación, situado a más 
de tres kilómetros de distancia, ha­
ciendo el recorrido en un tiempo casi 
inverosímil, y  así desde e! comienzo 
de las operaciones hasta el final de 
las mismas, y  aprovechando los mo­
mentos libres para dedicarse a ha­
cer sepulturas para dar tierra a los 
camaradas caídos para siempre en 
defensa de la República y  de las li­
bertades de España.

Camaradas, este ejemplo debemos 
de seguirle todos ios luchadores an­
tifascistas y  así nos será más fácil 
conseguir el triunfo final, que es el 
que todos anhelamos, para la re­
construcción de una España prós­
pera y  feliz.

¡Viva la República democrática! 
¡Viva el Ejército Popular español!

Francisco ESPINOSA 
Tenienie dt Sanidjd.

f
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LA BRI GADA POR DENTRO

E L  S E R V I C I O  DE A R M A M E N T O  Y M U N I C I O N A M I E N T O

explica que aquellos salvaba­
rros, como mucho más material 
que por allí se ve, ha sido lle-
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Una vieja iglesia de un viejo pueblo 
castellano. El dinamismo de la guerra ha 
sustituido a la inercia soporífera de la 
religión. Y a  no huele a incienso: huele a 
gasolina y  a carbón de piedra. Y a  no se 
oye el tañido lúgubre de las campanas ni 
las notas quejumbrosas y  somnolientas 
del órgano; ahora se oye la música diná­
mica del martillo y  el yunque, de la sie­
rra y  del torno. Donde antes se adorme­

cían la vdluntad y  la conciencia, se for­
jan y  reparan las armas que librarán a 
España del látigo y  del yugo, los dos ins­
trumentos favoritos del fascismo.

En la nave central de la iglesia, los 
maestros armeros Francisco Sola y  José 
Caballero arreglan unas armas. El prime­
ro está dando los últimos toques a un lan- 
zambombas. El segundo repasa cuidado- 
mente una ametralladora alemana, cap­
turada al enemigo en los últimos com­
bates.

Junto a ellos, la fragua va enrojeciendo 
un soporte, que luego moldean el maestro 
armero José Cantero y  los ayudantes An­
tonio Pérez y  Manuel Cobo.

En el suelo hay unos enormes salvaba­
rros de camión, muy deteriorados. Le pre­
guntamos al camarada Sola si se repara 
algo de la sección de Transporte, y  nos

ponsable del grupo, camarada Cayeta­
no Ocaña, nos indica que además de este 
servicio— que es bastante laborioso por 

el número de caballerías que hay 
en las cuadras de la Brigada —  es­
tán encargados de realizar la limpie­
za y  arreglo del local.

—  ¿Erais todos guarnicioneros en 
el pueblo,

—  Y o era zapatero— contesta el 
camarada Francisco L ó p e z  Cue­
vas —  : pero hacía falta un guar­
nicionero, y  como todo es coser...

vado por los del servicio de Recu­
peración para ser convenientemente 
transformado en cosas útiles. Efecti­
vamente, nos muestra una caja para 
municiones hecha de trozos de salva­
barros, que ha quedado pterfecta- 
mente. ‘‘Aquí —  dice —  se aprovecHa 
todo: tornillos, clavos, hojalata, cue­
ro, bramante,..; todo va siendo trans­
formado en cosas útiles p a r a  la 
guerra.”

—  ¿Se reparan muchas armas?
—  Bastantes; aunque cada día hay 

que raparar menos, debido a que el sol­
dado va cuidando el arma cada Vez 
mejor.

Desde ese taller pasamos al de tala­
barteros y  guarnicioneros, ‘‘los sastres de 
los burros” , como, en broma, les llaman 
estos compañeros de la sección. El res-

Luego pasamos a la sección de Muni­
cionamiento; junto a ella está la peque­
ña oficina de la sección. Allí están los 
sargentos Canales y  Serrano, los cuales, 
además de la administración de la sec­
ción, auxilian en los demás servicios.

Por último Charlamos unos momentos 
con el miliciano de la Cultura Timoteo 
Rodríguez, el cual nos habla, muy com­
placido, de los resultados obtenidos en 
la escuela, a la cual concurren absoluta­
mente todos los camaradas de la sección, 
habiendo logrado reducir al ínfimo nú­

mero de dos la cantidad de analfa­
betos.

* *  *

Un cordial saludo para el Servicio 
de Armamento y  Municionamiento y 
nuestro deseo de que sigan la línea de 
trabajo y  firmeza que le marcan, en 
primer lugar, las necesidades de la 
guerra y, luego, la historia de nues­
tra Brigada.

Ahora ya conozco este oficio, y  cuan­
do regresé a mi pueblo, atenderé lo 
mismo a animales que a personas.

Junto a esta sección está la car­
pintería; son unos consumados ar­
tistas estos carpinteros de .la sección 
de Armamentos. Hemos visto arma­
rios y  estanterías, hechos por ellos, 
que han quedado maravillosamente.

¡Hemos ganado 

dos g u e r r a s !
La cultura en el Ejército Popular 

no es sólo necesaria, sino imprescin­
dible. Así ha dicho en el periódico 
Armas y  Letras el caudillo de la 
defensa de Madrid, general Miaja, 
ese militar del pueblo que se ha pro­
puesto —  y  lo conseguirá, por no de­
cir que lo ha conseguido ya —  que la 
invicta villa madrileña sea la tum­
ba del fascismo. Asimismo, el cama- 
rada Jesús Hernández lo vió al poco 
tiempo de comenzar nuestra lucha 
contra el fascismo invasor, y, dándo­
se perfecta cuenta de la importan­
cia de ello, creó con admirable acier­
to de las Milicias de k  Cultura. Con 
esto hemos dado la primera bofeta­
da a! fascismo, puesto que, mien­
tras que él no hace más que des­
truir, nosotros, en plena guerra, va­
raos construyendo, y  donde antes 
sólo había unos hombres .{jue sola­
mente por su figura los podíamos 
considerar como tales, puesto que 
así hemos de reconocer al analfabe­
to, hoy tenemos verdaderos soldados 
conscientes, que saben lo que repre­
senta la lucha que sostienen contra .

el enemigo, y  que con la victoria 
no sólo recobrarán sus libertades, 
sino que lograrán la liberación del 
mundo entero.

Ello ha sido debido principalmen­
te a que, en plena guerra, el Gobier­
no del Frente Popular les ha facili­
tado lo que el caótico régimen mo­
nárquico siempre les negó, la escue­
la, que hoy tenemos instalada hasta 
en las mismas trincheras, y  en las 
que con una rapidez asombrosa, co­
mo consecuencia de la buena volun­
tad que ponen los camaradas que a 
ellas asisten, aprenden a leer y  es­
cribir, lo que les es suficiente para 
considerarse libres, puesto que por 
tal nunca podría tenerse al analfa­
beto, ya que forzosamente ha de vi­
vir bajo la influencia de los demás, 
expuesto siempre al engaño.

Así, pues, camaradas, aprestémos- 
nos a la lucha con el fusil en una 
mano y  el libro en la otra, para que 
cuando consigamos el triunfo, ya 
cercano, podamos decir con todo or­
gullo: hemos ganado dos guerras; 
una, al fascismo, y  otra ai analfa­
betismo.

A n t o n io  OSUNA NADADOR
MíMd&no de CuUura 

del 95 BauUÓR.

A L A S  R O J A S

El fascismo fomenta la in­
cultura, porque sabe que así 
es más fácil dominar al pue­
blo. Por tanto, una de nues­
tras consignas debe ser llevar 
a cabo esta frase:

¡Una España libre de fascis­
tas y  de analfabetosi

Breve Aviación 
proletaria, 
que supiste 
darle honor 
derrotando 
en el aíre, 
al fascismo 
invasor.

En heroicos 
combates, 
de Madrid 
y Aragón, 
a los negros 
aviones 
derribaste 
con valor.

Siempre ha sido 
tu lema 
pelear 
y vencer.
Nunca luiste 
asesina

de un niño 
o mujer.

Sin embargo, 
los 'Negros"  
aviones 
sí van
y en pueblos 
y ciudades 
a inocentes 
malar.

N o  contentos 
con bombas, 
empiezan 
a ametrallar 
a mujeres, 
a ancianos, 
y a niños 
de corta edad.

Pero e 
ya sabe 
que tus alas 
vengarán

puebl<

ametrallando 
al cobarde 
fascismo 
internacional.

O lería, valientes 
aviadores, 
porque sabréis 
ayudar, 
y el Ejército 
de fierra 
a vuestra sombra 
avanzará.

Aviación 
del puebla, 
Aviación 
triunfal, 
bajo tus rojas 
alas
el fascio 
sucumbirá.

Juan C A Ñ A D A .

H o g a r d e l
C o m b a t i e n t e .

M O R  A T A

LA SARNA EN LOS CUARTELES
Continuando el tema empezado a 

desarrollar en uno de los números 
anteriores, vamos a explicaros cuál 
es e! tratamiento para combatir tan 
antipático como molesto parásito.

EÍ tratamiento es sencillo: qui­
tarse la ropa interior, mandarla a ia 
desinfección, darse un baño enjabo­
nándose bien con jabón de lavar k  
ropa, de sosa; así se emblandece la 
piel y  la oculta galería se desprende, 
quedando el surco al descubierto con 
los parásitos. El jabonado debe du­
rar media hora; secarse y  frotarse a 
continuación con una pomada de 
azufre, llamada de HERMERICH, 
para que el azufre mate al parásito; 
acostarse en sábanas limpias y  des­
pués de haberse puesto también 
muda limpia. A la mañana siguiente, 
el enjabonado se hace antes de acos­
tarse por Ja noche, otro nuevo baño 
para quitarse ¡a pomada, y  secarse 
simplemente.

Esta operación del enjabonado y 
fricción con la pomada de azufre se

practica durante tres días seguidos.
Suelen instalarse en los hospitales 

pabellones para el tratamiento de los 
sarnosos, que tienen suficiesite con 
tres hospitalidades para salir cu­
rados.

La sarna tiene, interés para nos­
otros los soldados a causa de ¡a 
aglomeración en que vivimos en trin­
cheras y  cuarteles: k  falta de ade­
cuada limpieza que impone la gue­
rra hace que la sarna se difunda 
rápidamente entre los soldados de 
la trinchera o de la compañía, y  el 
merecido descanso que se necesita 
durante k  noche para reparar el 
desgaste de la jornada diaria lo in­
terrumpe un picor insoportable que 
agota los nervios, aparte de que, 
abandonada, determina infecoiones 
de la pie!, que pueden ser graves. 
Procurad estar siempre limpios, y 
evitaréis estos males.

J o s é  PÉREZ ROMAN 
y J o s é  PÉREZ LÓPEZ

Sanitarioi.

TRABAJOS REALIZADOS 

P r o y e c c io n e s  d e  C in e

El día 3 se proyectó k  intere­
sante película titulada ''Carbón” ; el 
5, "España 1936" y  "Ejército Regu­
lar” : el 6, "Viva Villa” y  "España 
al Día, número 16” ; el 9, "Esquimo" 
y  "España al Día, número 17”, y  
el II, "¡Hola, Bombero!" y  "Depor­
tes Emocionantes” y  “ España al día, 
número 21".

A g it a c ió n  C u l t u r a l

Escuela de //ogar.— Horas habidas 
de clase, dos por día, a cargo de las 
Milicias de la Cultura del Batallón 
Zapadores.

Asistentes a ella, 34 a 40 diarios.
Analfabetos, 22 a 25,
Charlas de capacitación militar 

para cabos y  sargentos, a cargo de 
comisarios del 72 Batallón de k  18 
Brigada.

Agitación de propaganda.— Propa- 
ganda repartida: carteles, 17, en ho­
menaje al primer aniversario de la 
defensa de Madrid, y  35, en homena­
je al XX aniversario d e k  U. R. S. S.

k
Periódicos leídos dentro de! Ho­

gar, además de k  prensa diaria, los 
de k  Brigada y  III Cuerpo de Ejér­
cito: "Ofensiva”, órgano de la 18 
Brigada, 10: "Madrid", órgano de la 
17 Brigada, 45, y  15 de "Fuego" 
del 111 Cuerpo de Ejército.

Morata de Tajuña, 15 de noviem­
bre de 1937.— El responsable, Sal­
vador Rico.

Ayuntamiento de Madrid



VICTORIA!
PORTAVOZ DE LA 24 BRIGADA

•  •

Combatiente: cuando no se­
pas que hacer, coge un pico y 
fortifica. La fortificación es 
uno de los puntales para afian­
zar la victoria.

CONSEJOS
Me dirijo a todos vosotros, com­

batientes de nuestra Brigada, para 
daros unos consejos que creo no 
debéis echar en saco roto, porque 
en primer lugar os los digo mirando 
a nuestro interés común, que es ga­
nar la guerra, y, además, porque sois 
camaradas míos, que es como si di­
jera hermanos...

Me figuro que pensaréis en vues­
tros familiares. Yo también piensa 
en ello.s; pero no debe preocuparnos 
esta idea hasta el punto de que nos 
sea imprescindible el ir al pueblo 
con permiso; debéis daros cuenta 
de que si todos fuéramos con permi­
so, y  quien dice todos dice bastan­
tes, abandonaríamos nuestro puesto, 
y  ya os podéis figurar que si se que­
dasen nuestros puestos vacantes le 
sería muy fácil colarse al enemigo, 
que nos está acechando para ver si 
nos descuidamos.

Debemos pensar en nuestra fa­
milia, desde luego; pero, por lo mis­
mo que pensamos en ella, debemos 
pensar también que la defendemos 

“PIJBFTBHe aquí que en el pueblo, 
^ iero  decir con eso que no de- 
^  ir. Eso si; pero no capricho- 
Ú W  sino cuando el mando, que 
Responsable de todo lo que ocu- 

“ huestra Brigada, crea que es 
oportuno ir.

Os dirijo estas palabras porque 
hay algunos camaradas que se que­
jan de que quisieran ir con permi­
so y  no van. Y yo os digo: que ten­
gáis paciencia, en primer lugar y  que 
esperéis a que os corresponda ir, ya 
que es imposible que vayamos to­
dos al mismo tiempo, y  en segundo 
lugar, eso que os decía anteriormen­
te: que estando en el frente labo­
ramos por nuestra causa común, 
que es ganar la guerra y, además, 
luchamos para que nuestras familias 
(nuestros padres, nuestros hijos, 
nuestras compañeras) puedan dis­
frutar de una España más feliz que 
esta que nos daban los burgueses 
y  caciques. Y  no toméis a mal es­
tos consejos que os da un camarada 
vuestro.

M. A.
93 Batnilón, 4.* Compañía.

IMITAD SU EJEMPLO
En atención ai estudio y  aplica­

ción de los camaradas de esta Bri­
gada Ig n a c io  M a t a  R o .m e r o , de la 
segunda compañía, 95 batallón, y 
J o s é  E x p ó s it o  J im é n e z , de la Sec­
ción de Armamento, el Mando de 
esta Brigada les ha premiado conce­
diéndoles ocho días de permiso.

Felicitamos a ambos camaradas, a 
la vez que estimulamos a todos para 
que imiten este ejemplo de laborio­
sidad en la lucha por la cultura.

24 BRIGADA MIXTA 96 BATALLÓN
Palabras pronunciadas por el com andante acc iden ta l de l B ata llón  
en el ac to  de recepción de los Reclutas del reem plazo de 1938 , 
incorporados a esta  unidad e l dia 21 de noviem bre de 1937.

“ Es para mí una gran satisfacción veros aquí reunidos—  
comienza diciendo— . Hijos del Pueblo, nos unimos con 
un fin que hemos de cumplir, porque nosotras, camara­
das, no sabemos retroceder.

En estos momentos yo me dirijo a los soldados vete­
ranos, que saben de nuestras necesidades, para reco­
mendarles el principalísimo deber que a ellos ahora les 
incumbe,”

Se refiere después a nuestra lucha, resaltando, aunque 
según dice no quiere hablar de! enemigo, la transcen­
dencia que tiene para la vida futura de nuestro Pueblo 
esta lucha y  "porque sabemos por qué luchamos, no 
importa que los que llevamos tanto tiempo de lucha 
podamos sentirnos algo fatigados para asegurar que, 
mientras nos quede un átomo de energía en nuestro 
cuerpo, sigamos combatiendo,”

Habla luego del acoplamiento que inmediatamente 
se va a hacer de los incorporados a las respectivas 
Compañías, y  pone de relieve la necesaria colabora­
ción de los veteranos, en el sentido de orientar a los 
camaradas que llegan a engrosar las filas de nuestro

glorioso Ejército, para que sea más fructífero el tra­
bajo a desarrollar, "porque hemos de tener en cuenta 
que defendiendo esta causa defendemos a la vez a un 
puesto además no dejar que se le atropelle”. “Asi, espero 
puestos además no dejar que se le atropelle". “Así, espero 
de vosotros que sepáis, como lo han demostrado los 
camaradas del reemplazo anterior, ser dignos de la 
misión que la patria os ha encomendado”. Unas palabras 
más para ofrecerles la seguridad de que cuantas dudas 
tengan, pueden resolverlas acudiendo a sus jefes, que 
les atenderán en cuanto precisen, y  después de signi­
ficar que le emocionan demasiado estos actos para po­
der expresarse, termina con estas palabras: "Camara­
das, firmes y  adelante.”

Seguidamente, el comisario accidental, camarada 
Castro, les dirige un saludo, diciendo que como revo­
lucionarios han de traer fe y  entusiasmo a la lucha 
que sostenemos, para que la bandera que hemos levan­
tado salga victoriosa. Y  termina expresando que con 
lo dicho por el comandante cree suficiente para dar 
por terminado el acto.

Camaradas, hoy más que 
nunca luchamos por formar un 
Ejército fuerte y  disciplinado: 
tan disciplinado, que tenemos 
que superar al ejército enemigo, 
porque sin disciplina está vis­
to, no podemos ir a ningún 
sitio,

El Norte ha caído en poder de 
los fascistas extranjeros porque 
no tenía más remedio que caer, 
porque estaba aislado; el enemi­
go nos atacará ahora por el Cen­
tro, y  nosotros tenemos que 
disponernos a que el fascismo 
no dé ni un solo paso dentro de 
nuestro terreno: por el contrario: hemos de ha­
cerle retroceder.

¿Qué hemos de hacer para ello?'M uy sencillo: 
tener una buena disciplina, que es la base para una 
buena organización, y  de esa forma, el ejército in­
vasor, se estrellará contra nosotros, y  nadie en el

mundo será capaz de romper 
nuestras líneas. Porque, camara­
das, debéis comprender que den- 
tro de muy poco se van a des­
arrollar alrededor de los frentes 
del Centro escenas muy violen­
tas, ya  que el enemigo dispone 
ahora del material que tenía 
acumulado en el Norte; sin em­
bargo, nosotros sabemos que to­
dos los esfuerzos que haga por 
apoderarse de nuestra capital se­
rán esfuerzos en vano, porque la 
barrera que el pueblo trabaja­
dor opone a los invasores no 
podrá romperla nadie.

Camaradas del Ejército Popular y  de nuestra 
querida 24 Brigada: disciplina y  disciplina; obe­
diencia a nuestros mandos, que muy cercano está 
ya el'triunfo definitivo.

GER.MÁN N A V A R R O  RUANO
Cabo de U  Compañía Lspecul.

EN LA TRINCHERA
Camaradas; casi hace año y  medio 

que empezó la criminal sublevación 
fascista. En los primeros mornentos 
de la sublevación todos sabemos 
que estábamos sin armamento ape­
nas. Sin embargo, a medida que la 
guerra se ha ido prolongando nos 
hemos ido haciendo con armamento. 
Nuestra moral, que en los primeros 
momentos fué grandiosa de heroís­
mo y  sacrificio, pues se iba al com­
bate sin armas casi y  con el pecho 
descubierto, ha ido creciendo cada 
vez más; y  hoy, después de casi año 
y  medio de guerra, nuestra moral es 
muy alta; desde luego mucho mayor 
que la de ellos; es decir, que ellos 
no tienen moral, porque nosotros 
sabemos por lo que luchamos y, ade­
más, sabemos que luchamos por una 
causa justa como es la de nuestra 
independencia y  nuestra libertad; 
pero ellos, no; porque luchan sin ga­
nas, empujados por los fascistas in­
ternacionales que están detrás y  que 
les amenazan con ¡as pistolas. Y 
no como nosotros, que la mayoría 
han venido voluntariamente y  los 
que han sido llamados, porque esta­
ban en la retaguardia haciendo otros 
trabajos, han venido con ilusión y  
con el deseo de acabar para siempre 
con esa gentuza extranjera que nos 
quiere arrebatar nuestra querida Es­
paña.

Además, ya veis la forma en que 
ellos, o sea los fascistas, se portan y  
cómo nos portamos nosotros, y  así 
veréis la diferencia. Ellos asesinan 
a nuestros prisioneros. Nosotros, sin 
embargo, cogemos un prisionero y  
lo tratamos como nos dictan las le­
yes humanas de la guerra, o sea 
tratándolo bien. Ellos bombardean 
poblaciones indefensas, como Alican­
te, asesinando infelices mujeres y 
niños, mientras que nuestros avio­
nes sólo bombardean objetivos mili­
tares.

Camaradas: Hoy más que nunca 
debemos estar unjidos todos contra eé 
fascismo asesino que trata de arre­
batarnos nuestros derechos. Haga­
mos una barrera infranqueable y  
que se estrellen sus intentos. Acor­
daos de que el mundo entero nos 
está mirando.
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Con una España 
culta, no podrá  
dominamos nun­
ca el fascism o.

Qvenluras de por Picio
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XLV

Subidos en camiones 
van camino del Jarama; 
de los árboles, las ramas 
recomiendan precauciones.

x m

Llegados a su destino 
mandan entrar en combate, 
existió algún botarate 
que no se olvidó del vino.

XLVll

Cantan la Internacional 
desplegados en guerrilla, 
aquel que no canta, chilla, 
el caso es alborotar.

Los fascistas escuchando 
aquel enorme ruido, 
un poquito sorprendidos 
posiciones van tomando.

Ayuntamiento de Madrid




